Intervención en el acto institucional organizado en el Ayuntamiento de Albaladejo celebrando el 25 aniversario de la Constitución.

Albaladejo (Ciudad Real), 6 de diciembre de 2003

I. Introducción

Queridas amigas y queridos amigos,

Hace unos días en una entrevista que me hacían para el diario "La Tribuna" me preguntaron que como iba yo a celebrar el 25 aniversario de la Constitución. Respondí que lo haría actuando como lo hice desde mi escaño de Diputado por Ciudad Real en las Cortes Constituyentes, durante el proceso de discusión y aprobación de aquel texto constitucional: es decir, en mi tierra y con mi gente.

Así, expliqué que ayer mismo estaría en la capital, participando en el acto de homenaje que nos hicieron a los Parlamentarios constituyentes conjuntamente el Gobierno de la Nación y el de Castilla-La Mancha, la Diputación Provincial y el Ayuntamiento de Ciudad Real. Un homenaje que mucho más que a nosotros lo era a la Constitución misma.

Y dije que esta tarde vendría a Albaladejo a estar con Ustedes para comentar, reflexionar y festejar a la Constitución juntos. Por cierto que el periodista mostró sorpresa por que viniera a vuestro pueblo. No le hubiera extrañado que estuviera en Madrid o en Ciudad Real. Pero ¿en un pueblo? Contesté que vendría, porque me habíais invitado y porque me apetecía venir, pero sobre todo porque también la Constitución, entre otras cosas, estableció la igualdad para todas y todos: también para las vecinas y los vecinos de pueblos como los de la Comarca del Campo de Montiel o de cualquier otra localidad de España. O sea que vosotros y vosotras teníais los mismos derechos que quien vive en Madrid o en Ciudad Real y por lo tanto, también el derecho a celebrar dignamente "con un Parlamentario constituyente" este 25 aniversario.

Mi celebración particular no acabará aquí, sino que, una vez terminado este acto, iré a Alcázar de San Juan, en cuya Agrupación del Partido Socialista yo milito - y que es además la que más afiliadas y afiliados tiene de la provincia- para cenar con un número importante de compañeras y compañeros míos y dirigirles unas palabras.

Dicho todo esto, no querría yo hoy que esta intervención fuera ni solemne ni académica; no trataré tampoco de describir lo que dice la Constitución, que eso lo podéis leer todos y hasta los niños lo han contado a su manera, bien informados por sus maestras y maestros. Me parece acaso más oportuno y más entretenido hablar un poco sobre tres conceptos que a mi me evoca el cumpleaños que celebramos: recordar, agradecer y reafirmar nuestro compromiso con lo que dice y supone nuestra Constitución.

II. Recordar

Es mucho, en efecto lo que habría que recordar, pero yo me quedaré apenas en cuatro o cinco cosas. No me detendré, además a contar en detalle cómo era nuestro país antes de 1978. Los mayores lo sabéis demasiado bien, por haberlo vivido en vuestra carne. Y los niños ni siquiera podrían creerse cómo eran aquellos pueblos y aquella sociedad durante los 40 años de dictadura: casi no nos lo creemos ni nosotros mismos...

Sí recordaré, en primer lugar, dos paradojas -dos contradicciones- que se vivían cruelmente durante aquella época. Una era que se nos decía que nuestro país formaba parte de lo que se llamaba el "mundo libre"; pero sin embargo, se nos metía en la cárcel cuando pedíamos libertad, cuando, sencillamente, queríamos vivir igual de libres que vivían los hombres y mujeres de nuestros países vecinos: los hombres y mujeres de los demás países de aquel "mundo libre". La otra paradoja era aún más dura y constituía un tremendo sarcasmo, una burla terrible de la que éramos víctimas. Y es que en España había unas cuantas gentes todopoderosas que permanentemente se llenaban la boca hablando de los grande y gloriosa que era la Historia de nuestro pueblo. Eramos según ellos, los primeros y los mejores, envidia de todos los demás. Y sin embargo, esas mismas gentes, que vivían henchidas de patriotismo, despreciaban y denigraban a nuestro pueblo, afirmando que éramos incapaces de gobernarnos en libertad y democracia; daban a entender que si nos dejaban libres, como éramos medio salvajes, acabaríamos matándonos los unos a los otros... Es cierto que esta gente de que les hablo habían llegado a pensar que España -al menos la España gloriosa y civilizada de que ellos hablaban con tanto orgullo- eran ellos solos. Los demás éramos apenas elementos semicivilizados a su servicio. Pues bien, esas dos paradojas quedaron anuladas por la Constitución con todo lo que ello entrañaba para los unos y para los otros.

Mi segundo recuerdo será para destacar que esa libertad que durante muchas décadas se nos había negado a la gran mayoría de españolas y españoles fue la que la Constitución consagró plenamente en 1978, sin matices ni reservas. Gracias a ella superamos una situación en la que los menos gozaban de la libertad a costa de negársela a los más, y disfrutaban de ella en régimen de privilegio, en defensa de sus intereses particulares. Y se pasó a otra situación en que la libertad fue derecho sin restricción para todas y todos.

Hilando con este segundo recuerdo, llego al tercero, y es que la libertad recuperada supuso también la recuperación de la dignidad para los españoles y españolas; fue, por lo tanto, la recuperación de la dignidad para España como país. Era esta una dignidad que la dictadura había tenido secuestrada, habiéndosenos impedido participar en importantes operaciones de que se habrían beneficiado los países vecinos, como por ejemplo el inicio del proceso de construcción europea.

Y aquí llega mi cuarto recordatorio de esta tarde: será para afirmar que fue entonces, cuando nos dotamos de la Constitución a finales de 1978, cuando España subió a la Primera División de los países y pueblos más civilizados del mundo. Entonces, y no ahora, cuando se hizo una foto con el Presidente Bush, como pretendió hacérnoslo creer José María Aznar hace unos meses. En realidad, llevábamos ya año y medio jugando la liguilla para el ascenso: desde que en Junio de 1977 tuvimos las primeras elecciones democráticas; pero la subida se cerró solo el 6 de diciembre del año siguiente. Luego, unos años después jugaríamos incluso la Copa de Europa, con nuestro paisano Manolo Marín como uno de los capitanes del equipo de España.

El último de mis recuerdos esta tarde, será precisamente para dejar claro quienes estuvimos allí,  aprobando y apoyando la Constitución; y quienes no nos acompañaron, no estuvieron en ese trance. Estuvimos gentes y fuerzas políticas de izquierdas, que sin la Constitución no podíamos existir ni actuar con normalidad. Gentes del Partido Socialista y gentes del Partido Comunista y algunos nacionalistas, demócratas de siempre. Y estuvieron los de la Unión de Centro Democrático, con Adolfo Suárez a la cabeza. Viendo la foto de los que estuvimos es fácil colegir quienes no estuvieron: por ejemplo no estuvo el Sr. Aznar y muchos de sus actuales amigos y correligionarios. Por cierto, que de este último recordatorio mío quiero sacar una conclusión y compartirla con todos Uds: y es que la Constitución y quienes la apoyamos desde antes incluso de su nacimiento, somos siempre generosos con los que, no habiendo estado allí en el primer momento, luego han ido viniendo a apoyarla. Y les recibimos con los brazos abiertos. Generosos sí, pero no bobos: ni la Constitución ni nosotros. Por eso no dejaremos que nos engañen, ni que se engañe a nadie; no toleraremos que los que no estuvieron con ella ni con nosotros en su día, vengan ahora a apropiársela, a monopolizarla, a instrumentalizarla interesadamente en su beneficio: No dejaremos que lo hagan, como algunos lo están intentando, maquillando incluso falsificando la Historia de hace sólo 25 años.

III. Agradecer

Pero al tiempo que recordamos, creo que es importante también expresar nuestro agradecimiento: dar las gracias a muchos en este aniversario de la Constitución.

Así nuestro agradecimiento irá en primer lugar a muchos hombres y mujeres -también de nuestra tierra- que soñaron durante muchos años con lo que la Constitución contiene y supone, y se murieron sin embargo en el camino, sin verla nunca hecha realidad. Muchos de ellos y de ellas empeñaron en esto mucho esfuerzo y mucho sufrimiento, y sin embargo se murieron con la amargura de una gran duda y de una gran injusticia: ¿Por qué nosotros no vivimos como nuestros vecinos? ¿Acaso nunca nos llegaría esa libertad? Pues bien, hoy quiero decir aquí que su sacrificio no fue en vano: que con él prepararon el camino de esa libertad soñada por ellos y por ellas, y por eso mismo, a esas personas va nuestro primer agradecimiento en este aniversario de nuestra Constitución, que fue y es también la suya.

Mi segundo testimonio de gratitud va a otros muchos hombres y mujeres que estuvimos resistiéndonos a la dictadura, pero que, a diferencia de los anteriores, si tuvimos la fortuna de ver la salida del túnel: de respirar la libertad soñada, de acompañar a la Constitución en su gestación, de aprobarla y de cuidarla en sus primeros tiempos, cuando se la sentía tan frágil y, a veces, tan amenazada por los que se llamaban los poderes fácticos: militares y gentes de mucho poder económico, aquellos a los que les había ido de maravilla en el régimen anterior y no querían de ninguna manera apearse del machito.

Por ello entenderéis seguramente que mi tercer agradecimiento vaya precisamente a gentes -que también fueron numerosas- que, habiendo estado durante años participando de la dictadura, siendo como se decía entonces "de la situación" o "del régimen", tuvieron sin embargo la generosidad y la clarividencia de entender que había llegado el momento de compartir la libertad, esa libertad de la que ellos habían disfrutado como privilegio de unos cuantos. Y nos ayudaron a abrirla y a generalizarla convirtiéndola en un derecho para todos. Y allí estuvieron también, en aquellos momentos tan delicados: como estuvo el Rey, decididamente con la Constitución.

Hay un último agradecimiento que no debemos olvidar porque sin duda fue el más importante. Es el agradecimiento a nuestro pueblo, en general, que protagonizó un proceso de reconciliación nacional como hay pocos precedentes  en la Historia de Europa. Esa voluntad de pasar página fue algo generalizado, asumido por casi todos. Y se hizo sin caer en la tentación de ir demasiado deprisa: lo justo, con una paciencia que a veces resulta difícil de entender. Eso fue lo que se llamó la Transición que admiró al mundo entero y se materializó en torno a esta Constitución, cuyo cumpleaños celebramos hoy en Albaladejo y en España entera. Casi nadie, fuera de nuestro país, creía que algo así fuera a ser posible; Y el éxito de la operación ganó gran estima, respeto y credibilidad para nuestro pueblo: más de los que habíamos alcanzado desde hacía muchos siglos.

IV. Reafirmar nuestro compromiso

En este cumpleaños, no sería, sin embargo, razonable, quedarnos sólo en recordar lo que pasó y en dar las gracias a los que hicieron posible lo que para casi todos había sido por muchos años una utopía. Quedarnos en ello sería mirar solo hacia atrás, mirar al pasado, que esta bien y hace falta, pero para aprender de éste y caminar con paso más firme y más seguro hacia adelante, construyendo el futuro y haciendo que éste sea un futuro mejor para todos y todas. Así que, por coherencia y fidelidad a la memoria de aquellas y aquellos a quienes hemos dado las gracias, y a nosotros mismos, hay que ir más allá, reafirmando de pensamiento, de palabra y, sobre todo, de obra, nuestro compromiso con la Constitución que aprobamos en 1978.

Ese compromiso, naturalmente, tiene que serlo con la letra de la Constitución: vigilando que se cumpla, que no nos la secuestre ni nos la recorte nada ni nadie. Incluso, esforzándonos por asegurar su vigencia, llevándola adelante e incluso mejorándola en aquellos puntos en que pudiera haberse quedado algo atrasada por efecto de su propio peso en nuestra sociedad. O sea, que reafirmaremos nuestro compromiso con la Constitución exigiendo el cumplimiento de los derechos que garantiza, cumpliendo las obligaciones que para la ciudadanía establece, y vigilando que nada ni nadie venga a socavar las libertades que consagra.

Pero es también preciso reafirmar el compromiso con el espíritu de la Constitución: el respeto a los demás, el consenso, la corresponsabilidad, y acaso, por encima de todo: el juego limpio. Hoy más que nunca, el compromiso con la Constitución es el compromiso por recuperar la atmósfera de serenidad que nos llevó a ella y que yo veo muy alterada por la crispación y la tensión que se vive en nuestra sociedad y que se crea a menudo artificialmente, deliberadamente, interesadamente desde las esferas del poder y para quedarse en él el mayor tiempo posible quienes gobiernan España hoy día. Esta crispación está gangrenando nuestra convivencia provocando el rechazo de mucha gente hacia la vida política e institucional, distanciando a la ciudadanía de las Instituciones con una creciente desconfianza e incluso descrédito de la democracia misma, generado todo ello por la impresión de que impera aquello de que "vale todo". Es precisamente para restaurar la brecha abierta entre pueblo e Instituciones como hay que aclarar que la Constitución establece precisamente lo contrario: que no todo vale en la vida política.

V. Conclusión

Termino ya, resumiendo lo que os he contado. Recordando, agradeciendo y reafirmando el compromiso libertario y democrático que es nuestro compromiso con la Constitución. Lo haremos además con al mirada puesta en la otra Constitución que estamos discutiendo en estos mismos momentos para la Europa Unida del siglo XXI. Yo veo esa Constitución Europea como la segunda rueda de una bicicleta que vendrá a completar la otra rueda que es la Constitución Española que hoy celebramos. Pero todos sabemos que una bicicleta no anda sola, que hay que pedalear con energía; Y con energía , sin que nadie se descuide ni se duerma, deberemos pedalear para que la bicicleta asegure la libertad, la democracia y el progreso en España y en Europa, y, desde ambas, la libertad, la democracia y el progreso para toda la Humanidad.

Amigas y amigos: a veinticinco años vista y desde mi punto de vista personal, os confieso que haber estado entre los Diputados que discutieron, consensuaron y aprobaron la Constitución en 1978 fue para mi fue una inmensa fortuna, como fue un inmenso honor representar a nuestra gente y a nuestra tierra -también a los hombres y mujeres de Albaladejo- en aquel momento tan importante de la Historia de España.

¡Viva Albaladejo y viva la Constitución!
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